
		
			[image: SCH_SecretoEvolucion_ForroSmall.jpg]
		


		
			[image: ]

			[image: ]

			[image: ]

			[image: ]

			Editorial NUN

			Es una marca de Editorial Notas Universitarias, S. A. de C. V.

			Xocotla17, Tlalpan Centro II, alcaldía Tlalpan,
Ciudad de México, C. P. 14000

			www.editorialnun.com

			D. R. © 2023, Editorial Notas Universitarias, S. A. de C. V.
D. R. © 2023, Carlo Bellieni y Lourdes Velázquez

			El contenido de este libro es responsabilidad de los autores

			ISBN versión impresa: 978-607-59691-5-2
ISBN versión digital: 978-607-59691-9-0

			Comentarios sobre la edición a contacto@editorialnotasuniversitarias.com.mx

			Derechos reservados conforme a la ley. No se permite la reproducción total o parcial de esta publicación,  ni registrarse o transmitirse por un sistema de recuperación de información, por ningún medio o forma,  sea electrónico, mecánico, fotoquímico, magnético o electro-óptico, fotocopia, grabación o cualquier otro 
sin autorización previa y por escrito de los titulares del Copyright. La infracción de los derechos  mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (arts. 229 y siguientes  de la Ley Federal de Derechos de Autor y arts. 242 y siguientes del Código Penal)

			Los textos aquí presentados fueron arbitrados (doble-ciego) y dictaminados por especialistas nacionales. 
Posteriormente, fueron revisados, corregidos y modificados por los autores antes de llegar a su versión final.

			Dirección editorial y diseño de portada: Miryam D. Meza Robles
Cuidado de la edición: Óscar Díaz Chávez
Corrección de estilo: Casandra D. Álvarez García
Lecturas: María Magdalena Álvarez Malo
Formación y versión digital: Carlos Papaqui Landeros

			Impreso en México

			[image: ]

		


		
			Índice

			Prólogo

			Introducción

			I. Lamarck no se había equivocado mucho

			1. Seres que cambian por el ingreso de otros seres en ellos

			2. Un árbol extraño, el de la vida, con ramas que se confunden

			3. Las especies no son fijas. Se comunican entre sí

			4. El dogma central de la biología se derrumba

			5. Cambios en el adn debidos a las influencias
del medio ambiente, no sólo por casualidad

			6. Lamarck es reevaluado

			7. Colaboración en lugar de lucha

			8. Mutando el adn en beneficio de otro ser

			9. El dilema de las mutaciones múltiples

			10. Los herederos descuidados de Darwin

			11. Más evoluciones

			Referencias

			II. Reflexiones sobre la evolución y el evolucionismo

			1. La idea de una historia de la vida

			2. La búsqueda de una clasificación natural de los vivos

			3. De la fijeza a la evolución

			4. Evolución y teorías de la evolución

			5. Evolucionismo y religión

			6. Impactos del evolucionismo a nivel social

			7. Ciencias naturales, bioética y humanidades

			8. La evolución creadora según Bergson

			9. La perspectiva evolutiva y el tema del género

			Referencias

		


		
			Prólogo

			El evolucionismo tiene poco más de dos siglos de vida y, sin embargo, cuenta con una historia tan rica en descubrimientos y debates que casi no tiene parangón en la historia de la ciencia. Asimismo, en medida notable, ha repercutido en la forma en cómo el hombre se ha considerado y se considera a sí mismo. Esta amplitud de repercusiones y significados parece sorprendente a primera vista, si se tiene en cuenta que sólo afecta a una disciplina científica, la biología. Sin embargo, es fácil darse cuenta de que la biología concierne directamente a nuestra constitución, pues los seres humanos, desde la antigüedad, fueron calificados como animales, aunque caracterizados específicamente con la condición de racionalidad, como ya se desprendía de la definición clásica de Aristóteles. Nada comparable, por tanto, con el advenimiento de la teoría copernicana que, al liquidar la centenaria teoría ptolemaica, trastornó, a mediados del siglo xvi, todo el soporte de la cosmología sobre el que descansaban complejas doctrinas filosóficas y teológicas. Sin embargo, no es difícil ver que la historia del evolucionismo no constituye una abundancia de nuevos datos y descubrimientos, sino la aparición y confrontación de novedosas ideas que sugerían interpretaciones inéditas de hechos conocidos desde hacía siglos. De aquí surgieron teorías que estimularon a los naturalistas para buscar nuevos hechos que les permitieran corroborar sus respectivas teorías y superar sus insuficiencias.

			Precisamente porque también se refiere directamente a la naturaleza del hombre, el evolucionismo entró inevitablemente en contacto con aquellas articulaciones del conocimiento y las convicciones humanas que desde tiempos inmemoriales han constituido el objeto de la filosofía, las religiones y tantas otras expresiones de la cultura humana. Por otro lado, hay que reconocer que dentro del evolucionismo también se ha establecido una serie de posiciones que calificaríamos de ideológicas, en el sentido de que asumen la teoría de Darwin como la única científicamente probada y aceptada, centrada en la selección natural como mecanismo explicativo de la transformación de las especies, y presentando la variedad de posiciones teóricas presentes en los estudios evolutivos hoy en día como un fenómeno normal de discusión o controversia que tiene lugar en todo campo de investigación científica. En realidad, no es así: el neodarwinismo es la expresión de una concepción metafísica materialista que ve en la selección natural simplemente el proceso por el cual ciertos individuos, pertenecientes a una especie determinada y dotados al azar de una característica que les permite sobrevivir cuando los recursos son escasos en ese entorno dado, transmiten esta característica a sus descendientes, lo que da lugar a la ocupación total del entorno a largo plazo, puesto que los demás individuos no así dotados se extinguen progresivamente.

			El considerable peso propagandístico de los neodarwinianos había provocado el despido de Lamarck, que se anticipó 50 años a El origen de las especies de Darwin, al atribuir a los seres vivos el impulso interno de adaptarse activamente al medio ambiente, desarrollando órganos y funciones que luego transmitían a sus descendientes. La aceptación del lamarckismo fue bloqueada a finales del siglo xix por la doctrina de Weissmann sobre la separación total del plasma somático, que constituye el cuerpo de los vivos, del plasma germinal, contenido en los gametos, que están presentes en los órganos genitales y son los únicos que regulan la reproducción. De esto se deduce que todos los caracteres somáticos que puede acumular un individuo no son heredables. Como consecuencia de todo esto, muchos neodarwinianos acusan de negar la evolución a quienes no aceptan sus teorías.

			Se trata de una acusación falsa, cuya refutación requiere una aclaración adecuada. Hay que aclarar primero en qué consiste la tesis evolucionista: afirma que las especies actuales derivan por descendencia de especies originales menos numerosas y complejas. Pues bien, hay que darse cuenta de que esta afirmación constituye una teoría, que no consiste en la mera exposición de datos empíricos. Por otro lado, puede decirse que esta teoría, que llamaremos teoría evolutiva, puede considerarse ahora científicamente corroborada (aunque no falten biólogos profesionales que la nieguen). Llegados a este punto, se plantea el problema de entender y explicar cómo se produjo la evolución así admitida, y aquí entran en juego varias teorías de la evolución, cada una de las cuales tiene sus puntos fuertes y débiles. Los puntos fuertes consisten básicamente en reconocer que el contacto con el medio ambiente sí afecta al organismo de los seres vivos y produce cambios que se transmiten a la descendencia.

			El libro que presentamos aquí ilustra precisamente algunos fenómenos que apoyan esta posibilidad (en la primera parte a cargo del médico Carlo Bellieni), pero que no implican el recurso de la selección natural. Básicamente, se trata de casos en donde lo que podríamos llamar una cierta mezcla entre partes de organismos vivos pertenecientes a diferentes especies se produce por contacto a nivel ambiental y da lugar a una nueva especie, sin necesidad de que intervenga el plasma germinal (e incluso se presentan casos en donde la acción del ambiente puede provocar cambios en el adn del individuo). Se trata de una especie de consideración horizontal de los intercambios genéticos entre individuos vivos, en la que juegan un papel esencial conceptos como la transferencia horizontal de genes y la epigénesis, que el autor ilustra de forma equilibrada, limitándose, por lo general a plantear la cuestión de si esta visión colaborativa de las distintas especies para adaptarse mejor al entorno no es más satisfactoria desde el punto de vista científico que la perspectiva vertical neodarwiniana, que se limita a poner en juego el azar y el determinismo de las leyes físicas.

			El presente volumen es una obra de alta divulgación, es decir, es clara, ordenada y de fácil lectura; en la segunda parte de ésta, escrita por la filósofa Lourdes Velázquez, se destacan los diversos conceptos y principios que han entrado en la génesis y los desarrollos de la teoría evolutiva y de las teorías de la evolución. Así es fácil comprender (en este caso como en tantos otros) que el avance del conocimiento científico suele ofrecer más problemas que soluciones, más preguntas que respuestas, pero eso es precisamente lo característico del progreso humano, que se alimenta del espíritu investigador, en lugar de adaptarse a la comodidad de los resultados prácticos que nos ha proporcionado el progreso científico y tecnológico.

			Si nos detuviéramos aquí, ignoraríamos el aspecto más original y estimulante de esta obra, que, bajo su tono tranquilo y modesto, propone en realidad una inversión de la perspectiva darwiniana y sus aplicaciones en el ámbito social. La imagen de la naturaleza ya no se presenta como una feroz lucha competitiva sin exclusión de medios, en donde los individuos más fuertes prevalecen porque son por azar los más aptos y afortunados para imponerse en un determinado entorno (darwinismo social). En su lugar, se ilustra un cuadro en donde los seres vivos tienden naturalmente a crear condiciones de simbiosis, intercambio y coexistencia colaborativa de las que incluso fluye el progreso evolutivo. De ahí el mensaje sobre la convivencia de los seres humanos, en la que la tolerancia, la colaboración y la solidaridad pueden promover el progreso de todos. Éste es el verdadero secreto de la evolución al que se refiere el título de este volumen, y que se presenta como un mensaje de sabiduría.

			Evandro Agazzi

		


		
			Introducción

			Es importante observar lo que informamos en este libro a la luz de dos focos. El primero son las palabras de Charles Darwin, en las cuales reconoce la deuda científica y cultural que tiene con Jean Baptiste Lamarck, y en donde explica que la guerra por la supervivencia es sólo uno de los diversos motores de la evolución para él también. El segundo foco lo dan las recientes publicaciones científicas citadas, las cuales se desarrollarán a lo largo de la exposición de la primera parte de este texto, pero que queremos reportar aquí como ejemplos. Estos son un estudio de Eric Nilsson, junto con sus colegas, y un artículo de Emma Yasinski, ambos muestran la importancia del medio ambiente en la modulación de la expresión del adn. Estos planteamientos serán un hilo conductor que recorrerá todo el libro y que el lector habrá de tener en cuenta. De esta manera, tanto el pasaje de Charles Darwin, como los dos informes recientes de estudiosos estadounidenses, dan idea de lo que podríamos llamar la evolución de la idea de evolución.

			Es importante saber qué pensaba Darwin de Lamarck y también lo que pensaba él mismo de su propia intuición brillante. Charles Darwin dice en Sobre el origen de las especies por selección natural, o la conservación de las razas perfeccionadas en la lucha por la existencia:

			Lamarck fue el primero en llamar la atención con sus conclusiones en torno a ese tema. Este célebre naturalista publicó por primera vez su doctrina en 1801; posteriormente amplió considerablemente su teoría en 1809 con la Philosophie zoologique, y en 1815 en la introducción a su Histoire naturelle des animaux sans vertèbres. En estas obras, desarrolló la idea de que todos los animales, a excepción del hombre, derivan de otras especies anteriores. Con esto prestó un eminente servicio a la ciencia, acostumbrando a los espíritus a considerar todo cambio que ha ocurrido en el mundo orgánico e inorgánico como el resultado probable de una ley natural y no de una intervención milagrosa. Lamarck fue llevado a admitir el principio de transformación gradual de las especies, por la dificultad de distinguir especies de variedades, por la serie ininterrumpida de formas en ciertos grupos orgánicos y su analogía con nuestras producciones domésticas. En cuanto a los medios de modificación empleados por la naturaleza, dio cierto peso a la acción directa de las condiciones físicas de la vida, así como a las intersecciones entre formas preexistentes, y atribuyó la mayor influencia al uso y no uso de órganos, o al efecto de los hábitos. Parece que dedujo de esta última causa las maravillosas adaptaciones de los seres organizados como, por ejemplo, el largo cuello de la jirafa construido tan ingeniosamente como para permitirle arrancar las hojas de las ramas más altas de los árboles. Pero también creía en la existencia de una ley de desarrollo progresivo; y como todas las formas orgánicas tendrían la misma tendencia a progresar, explicó la existencia actual de organismos muy simples con la ayuda de la generación espontánea. Stefano Geoffroy Saint-Hilaire en 1795 avanzó la hipótesis de que las llamadas especies del mismo género son sólo variedades degeneradas del mismo tipo. Sólo en 1828 expresó la convicción de que las mismas formas no se habían perpetuado invariablemente, desde el origen de las cosas.

			Es muy interesante contemplar una playa risueña, cubierta de muchas plantas de todas clases, con pájaros cantando en los arbustos, con varios insectos zumbando por todas partes y con gusanos arrastrándose por el suelo húmedo: y considerar que estas formas elaboradas con tanta destreza, tan distintos unos de otros y dependientes unos de otros, de un modo tan complicado, todos ellos fueron producidos por efecto de las leyes que continuamente actúan a nuestro alrededor. Estas leyes, tomadas en el sentido más amplio, son: Desarrollo con Reproducción; la Herencia, que se incluye casi implícitamente en la Reproducción; la Variabilidad resultante de la acción directa e indirecta de las condiciones externas de vida y del uso o no uso; la ley de la Multiplicación en una proporción tan fuerte como para exigir una Lucha por la Existencia, de la que deriva la Selección natural, que exige la Divergencia del Carácter y la Extinción de las formas menos perfeccionadas. Así, de la guerra de la naturaleza, del hambre y la muerte, viene el efecto más estupendo que podemos imaginar, es decir, la producción de los animales superiores (Darwin, 2003).1

			Eric Nilsson y sus colegas nos explican en su estudio la importancia de la herencia epigenética, es decir, cómo el medio ambiente puede impactar en la evolución. La barrera de Weissman (según la cual las células germinales son las únicas que transmiten información a los hijos) sigue siendo importante, pero ha requerido calificación a la luz de la comprensión moderna de la transferencia horizontal de genes y otros desarrollos genéticos e histológicos.
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